El Milagro de la Supervivencia Judía 
En el año 1899, Mark Twain escribió su famoso ensayo  Respecto a los Judíos, al cual posteriormente describió como su "Tesoro en el océano". Este ensayo concluye con el siguiente párrafo: 

Los egipcios, los babilonios y los persas se elevaron, llenaron el planeta con sonido y esplendor, después se adormecieron y desaparecieron; les siguieron los griegos y los romanos, hicieron mucho ruido y se fueron; otros pueblos han surgido y mantenido su antorcha en alto por un tiempo, pero ésta se quemó y ahora se encuentran en la penumbra o han desaparecido. El judío los vio a todos, los venció a todos y es hoy tal como siempre ha sido; sin exhibir ninguna decadencia, ninguna enfermedad a causa de la edad, ninguna debilidad de sus partes, ninguna disminución de sus energías, no decayó su alerta ni su mente agresiva. Todas las cosas son mortales menos el judío; todas las otras fuerzas pasan, pero él permanece. ¿Cuál es el secreto de su inmortalidad?
Esta clase analizará el secreto de la inmortalidad judía – la milagrosa historia de supervivencia que se ha desarrollado a lo largo de más de tres mil años y que continúa teniendo lugar ante nuestros propios ojos. 
· ¿Qué es lo milagroso respecto a la supervivencia judía a través de la historia? 
· ¿Acaso hay fuentes que indiquen que el pueblo judío nunca desaparecerá?
· ¿Qué podemos aprender a partir de la supervivencia histórica del pueblo judío?  

· ¿Acaso hay alguna garantía respecto a la supervivencia del pueblo judío? ¿Siempre habrá judíos en el mundo?
· ¿Qué papel jugó el antisemitismo en la perpetuación del pueblo judío? 

· ¿De qué manera la Tierra de Israel contribuyó a la supervivencia y a la renovación judía? 
Esquema de la Clase:
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Sección I. El Secreto de la Supervivencia
¿A qué causa podemos atribuir la supervivencia del pueblo judío? 
Parte A. Testigos de la Maravillosa Historia Judía 
El batallón de trabajo estaba constantemente en movimiento, nunca dormían en el mismo lugar. Les daban apenas unas pocas horas para dormir debajo del cielo abierto antes de ir hacia la siguiente tarea de demolición. En la víspera de Iom Kipur, llegaron a la montaña polaca de Bornemissza, entre Osmoloda y Tacev, en el límite con Eslovaquia. 

El comandante alemán salió de su camión cubierto y dio uno de los largos discursos que ellos ya habían aprendido a aceptar como parte de sus sufrimientos diarios. “Yo sé que mañana es una de sus festividades más importantes, Iom Kipur. Es un importante día de ayuno para su religión. Quiero recordarles que ustedes son soldados, soldados en un momento de guerra en el campo de batalla y como tales tienen estrictamente prohibido ayunar. Todo aquél que ayune será ejecutado por un batallón de fusilamiento”. 
En Iom Kipur, el 27 de septiembre, trabajaron de la manera habitual. Fue un día especialmente difícil porque llovía fuertemente y alrededor de ellos todo se estaba convirtiendo en un pantano de barro. Cuando distribuyeron la comida, todos los hombres –como si se hubieran puesto antes de acuerdo- derramaron el café en los cauces enlodados que corrían por la tierra y guardaron el pan duro dentro de sus abrigos empapados. 

Kalman Mann y otro judío, también proveniente de una familia jasídica, recitaron las plegarias de Iom Kipur, todo lo que recordaban de memoria. Todos los demás repitieron las palabras después de ellos, mientras que las lágrimas se mezclaban con la lluvia y sus voces luchaban contra los ruidos de martillos, hachas y la constante caída de la lluvia.
De esta manera, mientras demolían postes de telégrafo y de teléfono debajo de la fuerte lluvia, los hombres calcularon el momento en el cual debía decirse la plegaria más sagrada del día, la plegaria de Neilá.
Llegó la noche y ellos cayeron exhaustos al pie de la Montaña Bornemissza, dispuestos a romper el ayuno. Pero en ese mismo momento, el comandante alemán y un grupo de soldados salieron de sus camiones y les ordenaron formarse en fila para pasar lista. Los judíos esperaban que ocurriera lo peor. Los padres se despedían de sus hijos, los hermanos se despedían entre ellos, los amigos temían que había llegado el último momento que pasarían juntos. 
“Yo soy un oficial benevolente, de acuerdo a la mejor tradición alemana”. Los miedos se intensificaron, porque ellos ya sabían qué podían esperar cuando oían uno de esos discursos sobre la “generosidad”. Generalmente eso continuaba con una consecuencia catastrófica. “Sé que hoy han ayunado, pero no voy a aplicar la pena de muerte que merecen de acuerdo con la ley. En cambio, deberán subir a la montaña y bajar deslizándose sobre sus estómagos. Aquellos que deseen arrepentirse pueden decir que se equivocaron al desobedecer las regulaciones del ejército al ayunar. Quienes deseen hacerlo por favor que levanten la mano”. No se elevó ni una sola mano.
De esta manera, cansados, empapados, y con hambre, los delgados judíos ascendieron la montaña mojada y resbalosa. Cuando llegaron a la cima, les ordenaron bajar deslizándose sobre sus estómagos. Cuando llegaron al pie de la montaña, les ordenaron nuevamente formarse en filas. Les preguntaron si había algunos individuos que desearan arrepentirse y salvarse del suplicio. Las figuras cubiertas de barro con ojos febriles observaron al oficial alemán limpio y bien afeitado en silenciosa rebeldía. Diez veces les hicieron repetir ese acto humillante, cada vez con más determinación, cada vez con más fuerzas,  escalando y bajando sobre sus estómagos por aquella montaña polaca desconocida que en ese empapado Iom Kipur se convirtió en un símbolo del coraje judío y de la dignidad humana. 
A media noche, cuando cesó la lluvia, terminó la función. Los hombres recibieron agua y comida. Ellos encendieron pequeñas fogatas, intentando secar sus ropas y calentar sus cuerpos que temblaban de frío. Sus rostros brillaban con un resplandor extraño mientras estaban sentados alrededor de las pequeñas fogatas al pie del  Bornemissza. Parecía que las fogatas reflejaban el resplandor de sus rostros brillantes y sus ojos ardientes.  
Un joven oficial alemán caminó hacia el grupo en el cual estaban sentados Kalman y su hijo Itzjak y dijo: “Yo no sé quién ganará esta guerra, pero de una cosa estoy seguro: gente como ustedes, un pueblo como el suyo, nunca será derrotado. ¡Nunca!” (Yaffa Eliach, “Who Will Win the War?” Hasidic Tales of the Holocaust - ¿Quién ganará la Guerra? Historias Jasídicas del Holocausto- Avon Books, páginas 103-105).
La maravilla de la permanencia judía no es un secreto para el pueblo judío. Sin embargo, los mejores testigos de ello en un sentido histórico son aquellos que no pertenecen al pueblo judío, quienes de todas maneras llegaron a observar el milagro de la supervivencia judía a través de los siglos y de los milenios. Ya hemos citado el famoso pasaje de Mark Twain en su Ensayo Respecto a los Judíos. En esta sección agregaremos un número de textos, escritos por líderes intelectuales y escritores que no eran de fe judía, quienes reconocieron la singular saga de la supervivencia judía.
Cuentan que el Rey Luis XIV de Francia le pidió en una ocasión a Blas Pascal, el renombrado matemático y filósofo del Siglo XVII, que le diera una prueba de lo sobrenatural. Pascal le respondió: “Los judíos, su Majestad… Los judíos”. 
1. Blas Pascal, Pensées (Pensamientos), página 116 – Los judíos han sobrevivido a todas las civilizaciones de la antigüedad. 
	Este pueblo no se destaca solamente por su antigüedad, sino que también es singular por su duración, la cual continuó permanentemente desde su momento de origen hasta ahora. Porque mientras los pueblos de Grecia y de Italia, de Laconia, de Atenas y de Roma y otros que siguieron mucho después de ellos, han desaparecido hace tiempo, éstos siempre permanecen, y a pesar de los esfuerzos de muchos reyes poderosos quienes cientos de veces han intentado destruirlos, tal como lo confirman sus historiadores, y como es fácil de conjeturar a partir del orden natural de las cosas durante un período de años tan prolongado, ellos de todas maneras se han preservado (y esta preservación había sido pronosticada); y extendiéndose desde los primeros momentos hasta los últimos, su historia abarca en su duración a todas nuestras historias, a las cuales precede por mucho tiempo. 


Nikolai Berdyaev, un gran pensador y escritor ruso, expresó una idea similar. 
2. Nikolai Berdyaev, “The Meaning of History” (El Significado de la Historia) (1935) – La historia judía da testimonio del destino metafísico del pueblo judío.
	Los judíos han jugado en la historia un rol sumamente importante. Su destino está demasiado imbuido con lo “metafísico” como para poder explicarlo en términos materiales o de historia positiva… Su supervivencia es un fenómeno milagroso y misterioso que demuestra que la vida de este pueblo está gobernada por una predeterminación especial, que trasciende al proceso de adaptación… La supervivencia de los judíos, su resistencia a la destrucción, su tolerancia bajo condiciones absolutamente peculiares y el rol decisivo que ellos jugaron en la historia; todo apunta a los fundamentos particulares y misteriosos de su destino. 


Leo Tolstoy destacó la supervivencia de los judíos a pesar de la terrible e implacable opresión que debieron enfrentar a través de las generaciones. También él vio en los judíos el símbolo de la eternidad. 
3. Leo Tolstoy, What is the Jew? (¿Qué es el judío?) citado en “The Final Resolution” (La Resolución Final), página 189, impreso en el “Jewish World Periodical”, 1908 – El judío es la personificación de la eternidad. 
	¿Qué es el judío?... ¿Qué clase de criatura singular es ésta a quien todos los gobernadores de todos los pueblos del mundo han deshonrado y aplastado, expelido y destruido; perseguido, quemado y ahogado, y quien a pesar del enojo y de la furia de éstos, continúa viviendo y floreciendo? ¡¿Qué es este judío, al cual nunca lograron atraer ni con todos los incentivos del mundo, cuyos opresores y perseguidores sólo sugirieron que él negara (y renegara) su religión y dejara de lado la fe de sus ancestros?! El judío – es el símbolo de la eternidad… Él es quien durante tanto tiempo ha guardado el mensaje profético y lo transmitió a toda la humanidad. Un pueblo como éste nunca podrá desaparecer. El judío es eterno. Él es la personificación misma de la eternidad. 


Winston Churchill resumió esta poderosa lección de la historia.
4. Winston Churchill, Illustrated Sunday Herald, 8 de febrero, 1920 – Los judíos son la raza más sorprendente.
	A algunas personas les gustan los judíos y a otras no, pero ninguna persona pensante puede dudar del hecho de que ellos son, sin ninguna duda, la raza más formidable y sorprendente que apareció alguna vez en el mundo.


Parte B. No los Sospechosos Habituales 
Mark Twain concluyó su texto sobre la permanencia de los judíos con una pregunta: ¿Cuál es el secreto de su supervivencia? Esta pregunta preocupó a muchos pensadores porque las respuestas habituales aparentemente no alcanzan para explicar este fenómeno.
1. Rab Motty Berger y Rab Asher Resnick, The Seven Wonders of Jewish History (Las Siete Maravillas de la Historia Judía), www.aish.com – No sólo no parece que los judíos puedan ser un pueblo eterno; sino que tampoco parece posible que podamos llegar a ser un pueblo. 
	El hecho de que seamos un pueblo eterno es algo todavía más asombroso cuando consideramos el hecho de que los judíos ni siquiera poseemos las características básicas que definen a un pueblo: una tierra, un idioma y una historia común.
¿Acaso el pueblo judío tiene una tierra en común? 
Bueno, durante 2000 años, la gran mayoría del pueblo judío nunca puso un pie en la Tierra de Israel. Todos los otros pueblos del mundo tienen una tierra en común en la cual se instalaron y viven, pero durante la mayor parte de nuestra historia , los judíos nunca tuvimos una tierra que pudiéramos llamar “nuestra”. Israel era un sueño común, sí, pero no una tierra compartida.
¿Cuántos de ustedes hablan hebreo? ¿Cuántos son los que lo hablan bien? Durante la mayor parte de nuestra historia, la mayoría de los judíos no hablaban este idioma. Por cierto, la porción de la Torá era leída en voz alta en hebreo en la sinagoga, pero los idiomas en los cuales se hablaba eran el arameo, ladino, idish, francés, inglés y muchos otros.
¿Qué hay respecto a una historia compartida? Bueno, necesitamos remontarnos bastante en el tiempo  para encontrar una. Durante los últimos siglos, los judíos estuvieron dispersos por todo el globo. Por cierto tampoco tenemos una historia en común. 
Entonces, no sólo que el pueblo judío es un candidato con pocas posibilidades para ser un pueblo eterno… Sin una tierra en común, un idioma y una historia… ¡apenas somos candidatos a ser cualquier clase de pueblo!


Al observar la larga historia de nuestro pueblo, rápidamente se vuelve aparente que no fue nuestra riqueza material ni nuestra fuerza física lo que nos ayudó a sobrevivir. Durante la mayor parte del tiempo, y por cierto durante los largos siglos en los cuales hemos vivido en el exilio, el pueblo judío no fue rico ni físicamente fuerte. Por supuesto, nuestra supervivencia no depende de un estado o de una patria, cosas que no tuvimos el privilegio de poder disfrutar. 

No fue un idioma, como podemos evaluar del hecho de que incluso en los tiempos bíblicos el arameo comenzó a suplantar a la Lengua Sagrada como el idioma hablado; partes de las Escrituras y prácticamente todo el Talmud de Babilonia, el Zohar, etc. fueron escritos en arameo. En la época de Saadia y Maimónides, el idioma en el cual hablaban la mayoría de los judíos era el árabe, y más tarde fue el idish y otros idiomas. Tampoco hubo ninguna cultura secular que preservara a nuestro pueblo, ya que eso fue cambiando radicalmente de época en época.
2. Huston Smith, The Religions of Man (Las Religiones del Hombre), páginas 292-3 – La supervivencia judía no puede explicarse a través de fuerzas naturales.
	Ya hemos citado el juicio de un sociólogo respecto a que “de acuerdo a todas las leyes sociológicas los judíos deberían haber desaparecido hace tiempo”; a lo cual ahora podemos agregar lo que dijo el famoso filósofo Nicolás Berdyaev: “La continuidad de la existencia de los judíos a través de los siglos es inexplicable racionalmente”.
Si lo que indican estos hechos y juicios es cierto y la historia y los logros judíos han sido algo fuera de lo común, existen dos posibilidades. O que el crédito pertenece a los judíos mismos, o que pertenece a D’os. Dada esta alternativa, los judíos instintivamente otorgan el crédito a D’os. Una de las características más destacables de este pueblo excepcional ha sido su negación a ver algo excepcional en ellos mismos como pueblo… La única alternativa es que esto llegó como una gracia especial de D’os. De esta manera, un concepto que a primera vista puede parecer como un gesto de arrogancia nacional [es decir, el concepto del Pueblo Elegido] se convierte en la interpretación más humilde de los hechos que vieron a lo largo del camino. 


El punto de vista oficial del cristianismo durante la mayor parte del exilio judío fue que el sufrimiento del pueblo judío corroboraba la teología cristiana respecto a que el judaísmo había sido suplantado por el cristianismo. Los judíos estaban sirviendo como el ejemplo permanente de lo que le ocurre a un pueblo que pierde la gracia Divina. La actitud del cristianismo fue evolucionando gradualmente hasta enfrentar la nueva realidad del establecimiento de un tercer estado judío en la Tierra de Israel.
Sin embargo la Torá, al igual que las fuentes judías posteriores, no dejan dudas respecto a cuál es verdaderamente el secreto.
Parte C. El Pacto Eterno 
Sin embargo, la Torá, los profetas y el Talmud han pintado una clara imagen del racional que subyace bajo la supervivencia judía. La permanencia del pueblo judío se basa en el amor Divino que proviene del Pacto que tuvo lugar en el Monte Sinaí.  

El único factor común que acompañó a los judíos a través de todas las épocas en todas las tierras y bajo todas las circunstancias es la Torá y sus mitzvot, las cuales fueron tenazmente cumplidas por los judíos en sus vidas diarias. En un sentido práctico, el hecho de cumplir con la Torá evitó la asimilación (y, en consecuencia, la erradicación) del pueblo judío. En un sentido espiritual, esto continuamente demostró y reforzó la relación entre D’os e Israel. 
1. Shemot (Éxodo) 19:5 – El Pacto de Sinaí convirtió a los judíos en un “pueblo atesorado” (Am segulá).
	Si escuchan ahora Mi Voz y cuidan Mi Pacto, serán para Mí un pueblo atesorado entre todos los otros pueblos, porque toda la tierra es Mía.  
	ה וְעַתָּה אִם-שָׁמוֹעַ תִּשְׁמְעוּ בְּקֹלִי וּשְׁמַרְתֶּם אֶת-בְּרִיתִי וִהְיִיתֶם לִי סְגֻלָּה מִכָּל-הָעַמִּים כִּי-לִי כָּל-הָאָרֶץ. 



El Pacto fue reafirmado cuarenta años más tarde con la generación que estaba a punto de entrar a la Tierra Prometida.
2. Devarim (Deuteronomio) 26:17-18 – La reafirmación del pacto entre D’os y el pueblo judío.
	Hoy has declarado solemnemente que el Eterno es tu D’os y que andarás en Su camino y cumplirás Sus leyes y Sus preceptos y escucharás Su voz. Y el Eterno ha confirmado hoy que te ha escogido como Su pueblo, tal como lo había dicho y que (por lo tanto) tú debes cumplir todos Sus mandamientos.
	אֶת-יְהוָה הֶאֱמַרְתָּ הַיּוֹם לִהְיוֹת לְךָ לֵאלֹהִים וְלָלֶכֶת בִּדְרָכָיו וְלִשְׁמֹר חֻקָּיו וּמִצְו‍ֹתָיו וּמִשְׁפָּטָיו וְלִשְׁמֹעַ בְּקֹלוֹ. וַיהוָה הֶאֱמִירְךָ הַיּוֹם לִהְיוֹת לוֹ לְעַם סְגֻלָּה כַּאֲשֶׁר דִּבֶּר-לָךְ וְלִשְׁמֹר כָּל-מִצְו‍ֹתָיו.




El pacto es eterno. Por lo tanto, incluso en los tiempos más difíciles, D’os permanece siendo fiel a Su pueblo.
3. Irmiahu (Jeremías) 31:2 – La fidelidad de D’os para con el pueblo judío es eterna.
	Si te he amado con amor eterno; por tanto te he atraído con afecto. 
	ואהבת עולם אהבתיך על כן משכתיך חסד:


Ésta fidelidad Divina hacia Su pacto inicial es lo que ha asegurado la permanencia del pueblo judío. 

4. Ibíd. 30:11 – D’os promete que nunca destruirá al pueblo judío.
	Porque estoy contigo para salvarte, dice el Eterno; ya que exterminaré a todas las naciones entre las cuales Yo te he esparcido, pero no te exterminaré a tí… 
	כי אתך אני נאם ה' להושיעך כי אעשה כלה בכל הגוים אשר הפצותיך שם אך אתך לא אעשה כלה...


5. Ibíd, 31:34-36 – Mientras haya sol, luna y cielo, siempre habrá un pueblo judío.
	Así dice el Eterno: “¿Quién establece el sol para iluminar el día; las leyes de la luna y de las estrellas para iluminar la noche? ¿Quién agita el mar para que rujan sus olas? D’os, cuyo Nombre es el Eterno de los Ejércitos. Si estas leyes naturales se apartaran de ante Mí, dice el Eterno, sólo entonces también la cimiente de Israel cesará de ser un pueblo ante Mí por siempre”.
	כה אמר יקוק נתן שמש לאור יומם חקת ירח וכוכבים לאור לילה רגע הים ויהמו גליו יקוק צבאות שמו: אם ימשו החקים האלה מלפני נאם יקוק גם זרע ישראל ישבתו מהיות גוי לפני כל הימים:


En cumplimiento con las promesas de las escrituras, el Talmud afirma que la supervivencia del pueblo judío –hace aproximadamente dos mil años atrás- es una prueba de la imponencia Divina.
6. Talmud Bavli (Talmud de Babilonia) Ioma 69b – La continua existencia del pueblo judío es la prueba de la Providencia Divina. 
	Si no es por temor al Santo, Bendito Sea, ¿cómo es posible que un único pueblo sobreviva entre todas las naciones? 
	שאלמלא מוראו של הקדוש ברוך הוא היאך אומה אחת יכולה להתקיים בין האומות?


Parte D. Uno con D’os
En su sentido más profundo, la eternidad del pueblo judío se relaciona con la eternidad de D’os Mismo. Israel está unido con D’os, y es uno con el Creador. Éste es el verdadero secreto de nuestra supervivencia. En un nivel metafísico, la singularidad del pueblo judío entre todas las naciones se asemeja a la Unicidad de D’os. 

1. Plegaria Minjá de Shabat – La singularidad de Israel corresponde a la Unicidad de D’os.
	Tú eres Uno y Tu Nombre es Uno, ¿y quién puede compararse con Tu pueblo Israel, un pueblo en la tierra?
	אתה אחד ושמך אחד ומי כעמך ישראל גוי אחד בארץ


2. Tosafot, Jaguigá 3b – D’os y la Torá testifican respecto a la singularidad de los judíos.
	En el Midrash dice que hay tres cosas que dan testimonio mutuamente una por la otra: Israel, el Shabat y el Santo, Bendito Sea. Israel y D’os testifican sobre el Shabat que es un día de descanso; Israel y el Shabat testifican sobre D’os, que es Uno; D’os y el Shabat testifican respecto a Israel que es singular entre todos los pueblos.
	אמרינן במדרש שלשה מעידין זה על זה ישראל ושבת והקדוש ב"ה ישראל והקדוש ברוך הוא מעידים על השבת שהוא יום מנוחה ישראל ושבת על הקדוש ב"ה שהוא אחד הקב"ה ושבת על ישראל שהם יחידים באומות


Basado en el Midrash recién citado, hay un dicho popular en las escrituras judías respecto a que “el pueblo de Israel, D’os y la Torá son uno (ישראל, קודשא בריך הוא ואורייתא חד הוא). El nexo es eterno y por lo tanto nos convierte en un pueblo eterno. 
3. Rab Shlomo Moljo (Siglo XVI), Sefer Ha-Mefoar, Parashat Behaalotjá – Israel es el eterno Trono de Gloria.
	Porque el pueblo de Israel es el “Trono de Gloria” de D’os. Así como Él no tiene límites, tampoco Israel tiene límites. Éste es el significado del versículo: Tú, Oh D’os, habitas eternamente; Tu Trono es de generación en generación”. Tal como D’os es eterno, así también Israel, que es Su Trono, es eterno.
	כי ישראל הם כסא כבודו של הקב"ה וכמו שהוא ית' בלתי בעל תכלית כך ישראל הם בלתי בעלי תכלית וזהו שאמר הכתוב "אתה ה' לעולם תשב כסאך לדור ודור". ירצה כי כמו שהקב"ה הוא נצחי כך ישראל הם נצחיים שהם כסא כבודו.


	Temas Claves de la Sección I:

· Las grandes mentes del mundo llegaron a percibir la maravilla que implica la supervivencia del pueblo judío a través del tiempo. 
· Incluso algunos de nuestros más férreos enemigos han reconocido que la supervivencia del pueblo judío no tiene ningún paralelo en la historia humana.
· Tal como queda claro a partir de las fuentes bíblicas, proféticas  y Talmúdicas, y como se desprende del mismo hecho milagroso, la supervivencia del pueblo judío es un acto Divino. 

· A pesar de todos los argumentos racionales y dialécticos respecto a la existencia de un D’os protector, y a pesar de todas las pruebas respecto a las maravillas de nuestro mundo, la mayor evidencia respecto a la existencia de un D’os activamente involucrado en el desarrollo del mundo es lo que menciona el Talmud: la permanencia del pueblo judío.   

· El pueblo judío es uno con D’os. Así como D’os es el único D’os, de la misma manera el pueblo judío es único y singular, un “pueblo que habita solo”. Tal como D’os es permanente y eterno, así también Su pueblo Israel es eterno.



Sección II. La Providencia Divina y los Actos Humanos 
Las fuentes mencionadas en la Sección I muestran que la supervivencia del pueblo judío es el resultado de la Providencia Divina. Debido a Su amor hacia Su pueblo, y como consecuencia del pacto eterno que hizo con ellos, D’os protege a Su pueblo y asegura su supervivencia. 

Sin embargo, también encontramos que nuestra supervivencia nacional se ve condicionada por nuestros propios actos: si nuestros actos son buenos, se nos otorga la vida; si nos alejamos del camino, somos castigados. En esta sección veremos de qué manera estos dos conceptos –la Providencia Divina y los actos humanos- trabajan juntos para asegurar la supervivencia judía.
Parte A. Un Camino de Dos Vías
El pueblo judío tiene un nexo eterno con el Creador, y por ello Él les prometió mantenerlos eternamente. Sin embargo, cuando leemos la Torá puede parecer que nuestra existencia está condicionada al cumplimiento de nuestra parte del pacto. Entonces: ¿la supervivencia judía es una garantía de D’os o depende de nosotros mismos?  
1. Devarim 26:17-18 – El pacto es mutuo, demandando lealtad de ambas partes involucradas. 
	Has declarado solemnemente hoy que el Eterno es tu D’os y que andarás en Su camino y cumplirás Sus leyes, Sus estatutos y Sus preceptos y escucharás Su voz. Y el Eterno ha confirmado hoy que te ha escogido como Su Pueblo Elegido… 
	את ה' האמרת היום להיות לך לאלקים וללכת בדרכיו ולשמר חקיו ומצותיו ומשפטיו ולשמע בקלו. וה' האמירך היום להיות לו לעם סגולה...


De hecho, a lo largo de gran parte de nuestra historia, el pueblo judío ha sufrido el exilio y la persecución. La Torá misma advierte de estas consecuencias en caso de derogar nuestro pacto con D’os.
2. Vaikrá (Levítico) 26:14, 33 – D’os advierte la consecuencia del exilio por no seguir la Torá.
	Pero si no Me escuchan [es decir, a Mis mitzvot]… Los dispersaré entre los pueblos y  esgrimiré una espada en su contra, y sus tierras serán devastadas y sus ciudades quedarán en ruinas.
	ואם לא תשמעו לי... ואתכם אזרה בגוים והריקתי אחריכם חרב והיתה ארצכם שממה ועריכם יהיו חרבה.


A diferencia de la visión de nuestros enemigos, quienes han visto en el sufrimiento del pueblo judío una señal del alejamiento Divino, la Torá deja claro que incluso durante el exilio nuestro pacto con D’os permanece intacto. 
3. Vaikrá 26:44 – El pacto de D’os con el pueblo judío permanece teniendo fuerza a través del exilio.
	Pero a pesar de todo esto, cuando estén en tierras de sus enemigos, no me levantaré contra ellos ni los rechazaré dejándome llevar por Mi ira para anular Mi pacto con ellos, porque Yo soy el Eterno, su D’os.
	ואף גם זאת בהיותם בארץ איביהם לא מאסתים ולא געלתים לכלתם להפר בריתי אתם כי אני ה' אלקיהם:


Parte B. Pocos en Número
Si bien se nos ha prometido que el pueblo judío nunca será completamente destruido, sin embargo la calidad de nuestra existencia depende de nuestra relación con D’os y la Torá. Si bien el pueblo judío nunca fue destruido, de todas maneras fuimos objeto de una terrible persecución a través de nuestra historia. Tal como lo predice la Torá, nuestra falta de fidelidad a D’os no provocará nuestra destrucción sino una población perpetuamente pequeña como resultado del exilio y la persecución. 

1. Devarim 4:26-27 – En el exilio, los judíos permanecerán siendo pocos en número.
	Tomo por testigos al cielo y a la tierra contra ustedes que perecerán en la misma tierra que van a poseer luego de cruzar el Jordán. Lejos de prolongar sus días allí, serán totalmente aniquilados. Y D’os los esparcirá entre los pueblos y serán muy pocos en número entre los pueblos a donde los conducirá el Eterno.
	העידתי בכם היום את השמים ואת הארץ כי אבד תאבדון מהר מעל הארץ אשר אתם עברים את הירדן שמה לרשתה לא תאריכן ימים עליה כי השמד תשמדון: והפיץ יקוק אתכם בעמים ונשארתם מתי מספר בגוים אשר ינהג יקוק אתכם שמה:


2. Ibíd. 28:62 – La población judía disminuirá y permanecerá siendo pequeña como consecuencia de no haber obedecido el pacto con D’os. 
	Y tu número quedará reducido a unos pocos, a pesar de haber sido numerosos como las estrellas del cielo, todo ello por no obedecer la voz del Eterno tu D’os. 
	ונשארתם במתי מעט תחת אשר הייתם ככוכבי השמים לרב כי לא שמעת בקול ה' אלקיך. 


3. The Discovery Sourcebook (Libro de Fuentes del Programa Discovery), Aish HaTorah, página 62 – Los judíos permanecen siendo pocos en número. 
	El pueblo judío es antiguo. Sin embargo, en relación con su antigüedad en cuanto al tiempo, es poca la cantidad de sus miembros. La persecución y servidumbre, las conversiones forzadas y la asimilación, todo cumplió cierta parte para frenar su crecimiento…
El número total de judíos nunca excedió los dieciséis millones – y apenas excedió del 1% del total de la población mundial. (¡En la actualidad la cifra es 0.23%!)

Al comenzar la Era Común, los judíos constituían el 10% del Imperio  Romano. En comparación con la multiplicación que tiene lugar en China, ¡podemos llegar a imaginarnos cuántos judíos debería haber allí hoy en día! 


El hecho de que D’os prometiera la supervivencia eterna del pueblo judío hace que la profecía en relación a nuestro tamaño pequeño sea mucho más extraordinaria. Uno podría pensar que el pueblo más antiguo debería ser el pueblo más numeroso, o que la manera en la cual un pueblo puede sobrevivir durante tanto tiempo sería a través del incremento de la cantidad de sus miembros. Pero el pueblo judío ha sobrevivido a lo largo de la historia y sin embargo permanece siendo poco en cuanto a su número… ¡Exactamente tal como lo predice la Torá! 
Parte C. Antisemitismo 

Tal vez el pueblo judío pudo sobrevivir en el exilio, incluso siendo un pueblo pequeño, por la gracia de las naciones que nos recibieron en el exilio. Si ellas nos hubieran amado y valorado, si nos hubieran otorgado privilegios especiales y derechos de protección, entonces la supervivencia del pueblo judío como un pueblo pequeño hubiera sido más defendible. Pero tal como lo demuestra la historia, la realidad fue exactamente la opuesta. Ningún otro pueblo fue tan despreciado o torturado como lo fue el pueblo judío. 
El antisemitismo no es solamente odio; es un fenómeno sociológico singular que eclipsa todas las otras formas de discriminación racial en cuanto a su intensidad, irracionalidad y universalidad.  

1. Michael Curtis, Anti-Semitism in the Contemporary World (El antisemitismo en el mundo contemporáneo), Capítulo 1 – El antisemitismo es la forma más desconcertante de odio que existe en el mundo. 
	La singularidad del antisemitismo reside en el hecho de que ningún otro pueblo en el mundo fue acusado simultáneamente de alienación de la sociedad y de ser cosmopolita; de ser explotadores capitalistas y al mismo tiempo defensor del comunismo revolucionario. Los judíos fueron acusados de tener una mentalidad imperialista y al mismo tiempo son el pueblo del libro. Se los acusó de ser militantes agresores y al mismo tiempo de ser cobardes pacifistas. De ser el pueblo elegido y al mismo tiempo de tener una naturaleza humana inferior. De arrogancia tanto como de timidez. Tanto con extremo individualismo y con adherencia comunitaria. De ser culpables de la crucifixión de Jesús y al mismo tiempo de ser responsables de la invención del cristianismo… Todas las razones y sus contrarios se convierten en una buena causa para el antisemitismo.  


A pesar de lo opuesto que parece ser ante la noción de la eternidad de los judíos, la Torá predice qué actitud tomará el resto del mundo hacia los judíos en su exilio. 
2. Devarim 28:37, 64-66 – El pueblo en exilio no tendrá tregua; sino que será menospreciado por los demás pueblos.  
	Y serás motivo de escarnio y ejemplo de desolación para todos los pueblos hacia los cuales te conducirá el Eterno. 
Y el Eterno te dispersará entre los pueblos, desde un confín al otro de la tierra, y servirás a otros dioses que no conociste tú ni tus padres, dioses de madera y de piedra. Y entre tales pueblos no encontrarás tranquilidad y  no habrá descanso para las plantas de tus pies; y adquirirás un corazón temeroso, ojos desfallecientes y un alma desolada. Y tu vida se debatirá en permanente incertidumbre y temerás de día y de noche y no creerás que estés vivo. 
	והיית לשמה למשל ולשנינה בכל העמים אשר ינהגך יקוק שמה:

והפיצך יקוק בכל העמים מקצה הארץ ועד קצה הארץ ועבדת שם אלהים אחרים אשר לא ידעת אתה ואבתיך עץ ואבן: ובגוים ההם לא תרגיע ולא יהיה מנוח לכף רגלך ונתן יקוק לך שם לב רגז וכליון עינים ודאבון נפש: והיו חייך תלאים לך מנגד ופחדת לילה ויומם ולא תאמין בחייך:


No parece una receta para la supervivencia eterna, ¿verdad? En la siguiente sección analizaremos de qué manera el antisemitismo cumple un propósito en el mantenimiento del pueblo judío incluso en el exilio. (Para un tratamiento más extenso del tema del Antisemitismo en general, ver la clase de Morashá llamada “Para Entender al Antisemitismo”). 
Parte D. La Paradoja de la Providencia
La promesa de la existencia perpetua para el pueblo judío provoca un dilema teológico. Sin duda el principio del libre albedrío deja abierta la posibilidad de que todo el pueblo se aleje del camino de la Torá y en consecuencia sea completamente destruido. Si nuestra existencia nacional es condicional, entonces debe estar dentro de nuestras posibilidades provocar nuestro mismo fin. ¿Cómo es posible que D’os esté seguro de que esto nunca sucederá? 
La resolución a esta paradoja es que a pesar de ser eternamente mantenidos por la Providencia Divina, D’os guía la acción de la mano humana para asegurar que nuestros actos nunca lleguen a provocar nuestra destrucción total. La respuesta, en una palabra, es el antisemitismo.  
1. Talmud Bavli, Sanhedrín 97b – La promesa Divina de que el pueblo judío retornará a D’os en el futuro.
	Rabi Iehoshúa le dijo: “si ellos no se arrepienten, no serán redimidos. Por el contrario, D’os coloca sobre ellos un rey cuyos decretos son tan duros como los de Hamán, y [el pueblo de] Israel se arrepiente y regresa al camino correcto”. 
	אמר ליה רבי יהושע אם אין עושין תשובה אין נגאלין אלא הקדוש ברוך הוא מעמיד להן מלך שגזרותיו קשות כהמן וישראל עושין תשובה ומחזירן למוטב.


La historia de Purim aludida en la fuente anterior es un caso que sirve de ejemplo. El decreto de aniquilación emitido en contra de los judíos por el malvado Hamán y por el Rey Ajashverosh provocó que el pueblo se arrepintiera. 

2. Talmud Bavli, Meguilá 14a – El decreto de Hamán provocó que el pueblo se arrepintiera. 
	El hecho de que se quitara el anillo  [el anillo con el sello de Ajashverosh que fue entregado a Hamán para sellar el decreto en contra de los judíos] fue más poderoso que cuarenta y ocho profetas y siete profetisas que profetizaron para Israel. Ninguno de ellos logró llevar a Israel a arrepentirse, sin embargo cuando se quitó el anillo del dedo, el pueblo se arrepintió. 
	גדולה הסרת טבעת יותר מארבעים ושמונה נביאים ושבע נביאות שנתנבאו להן לישראל שכולן לא החזירום למוטב ואילו הסרת טבעת החזירתן למוטב.


Por primera vez en la historia el pueblo judío enfrentó la amenaza de la aniquilación completa. Cuando Mordejai le pidió a la reina Esther que defendiera al pueblo judío, él le aseguró que si bien el pueblo judío se encontraba en peligro de todas maneras de alguna forma se salvaría. Su obligación simplemente era intentar ser el medio a través del cual llegaría esa salvación.  
3. Meguilat Esther 4:13-14 – La salvación llegará, la única pregunta es a través de qué medio lo hará.
	Entonces Mordejai dijo que le respondieran a Esther: “No imagines que en la casa del rey has de escapar más que cualquier otro judío. Por cuanto que si insistes en mantenerte callada en este momento, el socorro y la liberación para los judíos llegará desde otra parte, mientras que tú y la casa de tu padre perecerán. ¡Y quién sabe si tú no te has convertido en reina justamente para este momento!”
	ויאמר מרדכי להשיב אל אסתר אל תדמי בנפשך להמלט בית המלך מכל היהודים:

כי אם החרש תחרישי בעת הזאת רוח והצלה יעמוד ליהודים ממקום אחר ואת ובית אביך תאבדו ומי יודע אם לעת כזאת הגעת למלכות:


¿Cómo podia saber Mordejai que el pueblo judío sobreviviría a esa amenaza mortal a su existencia? Él debe haber conocido el secreto de la supervivencia judía. 
También nosotros podemos estar seguros de que Israel sobrevivirá, porque así lo prometió D’os y las Escrituras lo dejan bien claro. Pero esta supervivencia está íntimamente ligada a nuestros propios esfuerzos. De esta manera, D’os se asegura de que nuestros propios actos nos mantengan eternamente y finalmente nos brinda la salvación completa, tal como Él lo hizo en el tiempo de Purim. 

La teshuvá, el arrepentimiento (lit. regresar), es el sistema de seguridad para la supervivencia judía. Nunca nos alejamos demasiado antes de que D’os arregle algún “recordatorio” para ayudarnos a volver al camino. 

4. Iejezkel (Ezequiel) 20:31-36 – El antisemitismo nos recuerda que somos un pueblo especial.
	“Por Mi vida” dice D’os el Eterno, “que no seré consultado por ustedes.  Y no será lo que tengan en su mente cuando dicen: ‘Seremos como los demás pueblos, como las familias de las otras tierras, que adoran la madera y la piedra’. Por Mi vida”, dice D’os el Eterno, “que de seguro con mano fuerte y brazo extendido  y con ira derramada, he de ser Rey sobre ustedes”. 
	ואני אדרש לכם בית ישראל חי אני נאם אדני יקוק אם אדרש לכם: והעלה על רוחכם היו לא תהיה אשר אתם אמרים נהיה כגוים כמשפחות הארצות לשרת עץ ואבן: חי אני נאם אדני יקוק אם לא ביד חזקה ובזרוע נטויה ובחמה שפוכה אמלוך עליכם: 


Es necesario tener un corazón sensible para percibir este mensaje en medio de la persecución. Es sorprendentemente irónica la manera en al cual Anna Frank hace eco a las palabras de Iejezkel:
5. El Diario de Anna Frank, entrada del 11 de abril de 1944 – La persecución nos recuerda que no somos como el resto de los pueblos del mundo… Nosotros tenemos un objetivo más elevado.
	¿Quién ha hecho que los judíos seamos diferentes de los otros pueblos? ¿Quién nos ha permitido sufrir tan terriblemente hasta ahora? D’os es Quién nos ha hecho lo que somos y también será D’os Quién volverá a elevarnos. Quién sabe, quizás puede ser que también sea nuestra religión de la cual el mundo y los pueblos aprenderán qué es el bien, y por esa razón y solamente por esa razón es que estamos sufriendo. Nosotros nunca podremos convertirnos simplemente en holandeses o solamente en ingleses, o en representantes de cualquier otro país. Siempre permaneceremos siendo judíos.


Éste puede parecer un punto de vista sombrío sobre la historia judía, pero en verdad es una evaluación muy optimista de la terrible suerte que sufrió nuestro pueblo a través de los años. D’os no nos ha rechazado y Él no nos odia. Como un padre cariñoso, Él está tratando de enseñarnos una lección, intentando recordarnos quiénes somos verdaderamente y mantenernos en el camino correcto. Él Mismo nos lo ha dicho:  
6. Devarim (Deuteronomio) 8:5 – La manera en la cual D’os trata al pueblo judío es similar a la forma en que un padre que intenta educar a su hijo. 
	Debes saber en tu corazón que así como un hombre reprende a su hijo, así también el Eterno te reprende a ti.
	וידעת עם לבבך כי כאשר ייסר איש את בנו יקוק אלהיך מיסרך:


	Temas Claves de la Sección  II:

· La entrega de la Torá en el Monte Sinaí estuvo acompañada por un pacto entre D’os y el pueblo judío en el cual D’os nos tomó como Su pueblo. Por lo tanto, la supervivencia eterna de nuestro pueblo que fue prometida por D’os es condicional  al hecho de que cumplamos nuestra parte del Pacto. 
· Cuando nos alejamos de los caminos de la Torá, nos alejamos de D’os  y traemos la desgracia sobre nosotros mismos. Sin embargo, el pacto continúa teniendo fuerza y seguimos siendo Su pueblo.
· El efecto de ser un pueblo eterno y sin embargo sufrir las consecuencias de la falta de lealtad nacional a D’os dio como resultado que permanezcamos siendo un pueblo poco numeroso entre las demás naciones. También este fenómeno fue predicho por la Torá. 
· La supervivencia judía es aún más milagrosa, y contraria a la intuición cuando consideramos el alcance del antisemitismo que hemos sufrido. Sin embargo, la Torá predice que así sería. 
· En cierta manera, el antisemitismo ha servido como una presión externa para mantener vivo al pueblo judío. Una manera de entender este fenómeno es como una forma que tiene D’os de controlar cuánto podemos alejarnos de Él. Él acomoda oportunidades para la introspección nacional y para que volvamos a tomar un compromiso con el judaísmo, arrepintiéndonos para mantenernos de esta manera dentro del camino correcto, tal como Él lo hizo durante la historia de Purim.  



Sección III. La Tierra Espera a Su Dueño 
El mayor milagro de la supervivencia judía es no sólo que hayamos sobrevivido; sino que ¡seguimos floreciendo! Nada es una prueba más grande que la creación del moderno Estado de Israel en el año 1948. Porque que un pueblo pueda sobrevivir en el exilio sin tener su propia patria, es algo sorprendente en sí mismo. Que ese pueblo regrese a su patria ancestral es algo aún más milagroso. Sin embargo la Torá nos promete esto y de hecho, hemos visto el comienzo de la repatriación judía con la fundación del Estado de Israel. 

No sólo que el pueblo judío sobrevivió como un pueblo en el exilio, siendo pocos en número y sujetos a las formas más severas de persecución y discriminación, sino que ahora estamos regresando a nuestra tierra. La naturaleza milagrosa de este retorno queda resaltada por el hecho de que en nuestra ausencia ningún otro pueblo se asentó en nuestra tierra de una manera significativa. También esto fue profetizado por la Torá y por los profetas: que sin la presencia de los judíos, la tierra no sería muy habitada ni florecería. 
Parte A. El Retorno a la Tierra
El retorno del pueblo judío a la Tierra de Israel fue prometido en profecía. A pesar de que estas fuentes se refieren a la redención final del pueblo judío en la época del Mesías, de todas maneras el proceso de retorno ya ha comenzado. 

1. Devarim 30:3-5 – La promesa de D’os respecto a que Él nos llevará de regreso a la Tierra de Israel.
	Y el Eterno tu D’os te hará volver del cautiverio y se apiadará de tí y te recogerá del seno de los pueblos adonde Él te hubiera dispersado… Y el Eterno tu D’os te traerá a la tierra que heredaron tus padres y que también tú poseerás y Será benévolo contigo y hará que te multipliques más que tus padres.  
	ושב ה' אלקיך את שבותך ורחמך ושב וקבצך מכל העמים אשר הפיצך ה' אלקיך שמה. אם יהיה נדחך בקצה השמים משם יקבצך ה' אלקיך ומשם יקחך. והביאך ה' אלקיך אל הארץ אשר ירשו אבתיך וירשתה והיטיבך והרבך מאבתיך.


2. Irmiahu 31:6-7 – D'os reunirá a los exilados. 
	Porque así dice el Eterno: “Canta con alegría por Iaakov y grita a la cabeza de las naciones; proclama, alaba y anuncia: ‘¡Oh Eterno, salva a Tu pueblo, el remanente de Israel!’ He aquí que los traeré del país del norte, y los reuniré desde los confines más remotos de la tierra. Y con ellos a los ciegos y a los rengos, a la mujer embarazada y a la que da a luz juntas; una gran congregación retornará aquí”.  
	כי כה אמר יקוק רנו ליעקב שמחה וצהלו בראש הגוים השמיעו הללו ואמרו הושע יקוק את עמך את שארית ישראל: הנני מביא אותם מארץ צפון וקבצתים מירכתי ארץ בם עור ופסח הרה וילדת יחדו קהל גדול ישובו הנה:


3. Iejezkel 11:17 – D’os traerá de regreso al pueblo exiliado hacia su tierra original. 
	Diles pues: “Así dice D’os el Eterno: Los recogeré de los pueblos y los reuniré desde las tierras en las cuales fueron dispersados. Y les daré la Tierra de Israel”.  
	לכן אמר כה אמר אדני יקוק וקבצתי אתכם מן העמים ואספתי אתכם מן הארצות אשר נפצותם בהם ונתתי לכם את אדמת ישראל:


Parte B. La Tierra Fértil
En el momento del éxodo de Egipto, D’os prometió llevarnos a una tierra que mana leche y miel. A lo largo de la historia Antigua, la Tierra de Israel era una tierra fértil que gozaba de prosperidad económica y crecimiento. Pero la Tierra de Israel está intrínsecamente ligada con el pueblo judío; incluso durante nuestro exilio la Tierra nos recuerda y se niega a sucumbir ante cualquier otro pueblo que intente habitarla. A lo largo de la historia, la Tierra permaneció desierta y sólo recientemente, cuando los judíos regresaron a la misma, comenzó a florecer nuevamente.
1. Shemot (Éxodo) 3:8 – La promesa de una tierra que mana leche y miel.
	[Los llevaré] a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel. 
	...אל ארץ טובה ורחבה אל ארץ זבת חלב ודבש.


2. Talmud Bavli, Ketubot 111b – La promesa de una tierra que mana leche y miel se cumplió.
	Rami bar Iejezkel viajó a Bené Brak. Allí vio cabras comiendo debajo de higueras. La miel brotaba de los higos y la leche manaba de las cabras y ambas se mezclaban. Él exclamó: “¡Esto es una tierra que mana leche y miel!”.
	רמי בר יחזקאל נזדמן לבני ברק. ראה עזים שאוכלות תחת תאנים והיה דבש נוטף מן התאנים וחלב מטפטף מן העזים ומתערבים זה בזה. אמר: זהו זבת חלב ודבש.


3. Josefo, The Jewish Wars (Las Guerras Judías) (Siglo I), Libro III, 3:2 – Históricamente, la Tierra de Israel siempre fue una tierra fructífera. 
	Porque toda el área es excelente para los cultivos y la pastura y rica en árboles de todas las especies, y debido a su fertilidad invita a trabajar la tierra incluso a aquellos menos inclinados a hacerlo. De hecho, cada centímetro de la tierra ha sido cultivado por sus habitantes y no hay ninguna parcela desaprovechada. Está sumamente cubierta de poblados y gracias a la abundancia natural del suelo, todos éstos están densamente habitados, de manera tal que el más pequeño de ellos cuenta con más de quince mil habitantes. 


4. H. T. Frank, Discovering the Biblical World (Descubriendo el Mundo Bíblico) (1975), páginas 20-22 – La abundancia de la Tierra dio como resultado la prosperidad.
	En los tiempos bíblicos la Galilea Superior estaba sumamente arbolada… La meseta sur de Samaria es montañosa y… en el período bíblico, las empinadas laderas y valles estaban repletos de árboles. A medida que los árboles se fueron talando y la tierra gradualmente se fue abriendo, el área se hizo famosa por sus cultivos. El suelo de Samaria del sur, que se encuentra entre los más fértiles de la tierra, produce maravillosas cosechas de granos en los valles, y las desnudas laderas en terrazas se hicieron conocidas por sus olivos… La fertilidad del suelo [de Judea], particularmente en su mayor elevación alrededor de la antigua capital, Jevrón, es tan sorprendente que la Biblia se refiere a ella como “la tierra que mana leche y miel”. La referencia no es a vacas y abejas, sino al néctar de las uvas y del resto de las cosechas que brotaban en abundancia…  A treinta kilómetros al sur del Monte Carmel la angosta tierra costera de Dor se abre hacia la amplia llanura de Sharón. En los tiempos del Antiguo Testamento… allí había frondosos bosques de fuertes robles… [A comienzos de la Era Común] Herodes el Grande construyó su maravilloso puerto artificial en Cesarea.  El área se convirtió en un éxito económico y fue famosa –y aún sigue siéndolo- por sus naranjales.


Parte C. Desolada en Nuestra Ausencia
D’os nos prometió que incluso cuando estuviéramos exiliados de la Tierra de Israel, ésta no sería tomada por ningún otro pueblo. Incluso durante nuestro largo exilio, la Tierra nos recordó y nunca fue fértil para otros pueblos que intentaron dominarla. 

1. Vaikrá (Levítico) 26:32-33 – Profecías relativas a la devastación de la Tierra de Israel cuando los judíos no estén presentes en ella. 
	Tan devastada dejaré a la tierra que tus enemigos que vivan allí se sorprenderán… Tu tierra permanecerá desolada, y tus ciudades  en ruinas. 
	והשמותי אני את הארץ ושממו עליה איביכם הישבים בה... והיתה ארצכם שממה ועריכם יהיו חרבה.


2. Rambán (Najmánides), Comentario a la Torá, Vaikrá 26:16 – La Tierra de Israel fue designada para el pueblo judío y ella no absorberá a otros pueblos.
	Lo que D’os dijo aquí: “Tan devastada dejaré a la tierra que tus enemigos…” constituye un buen augurio, proclamando que durante todos nuestros exilios, nuestra tierra no aceptará a nuestros enemigos. Esto es también una gran prueba y una promesa, porque en ninguna otra parte del mundo habitado se puede encontrar una tierra tan amplia y buena en la cual siempre se haya vivido y que sin embargo se encuentre tan destruida como lo está [ahora]. Porque desde el momento en el cual nosotros partimos de ella, ella no aceptó a ninguna otra nación ni a ningún otro pueblo; y todos intentaron asentarse en ella pero no lo consiguieron. 
	מה שאמר בכאן "ושממו עליה אויביכם", היא בשורה טובה מבשרת בכל הגלויות שאין ארצנו מקבלת את אויבינו, וגם זו ראיה גדולה והבטחה לנו כי לא תמצא בכל הישוב ארץ אשר היא טובה ורחבה ואשר היתה נושבת מעולם והיא חרבה כמוה, כי מאז יצאנו ממנה לא קבלה אומה ולשון, וכולם משתדלים להושיבה ואין לאל ידם.


3. Comentario del Rab Dr. Charles B. Chavel sobre el Rambán – El hecho de que la Tierra de Israel no vaya a asimilar a otro pueblo es una prueba de que ella nos pertenece. 
	Cuando fueron escritas estas palabras [de Najmánides] –poco después de mediados del siglo XIII-  la Tierra de Israel acababa de experimentar la invasión de los mongoles, la cual siguiendo a las constantes guerras de los Cruzados, dejó al país en completas ruinas. [El comentario de Najmánides] es una clara referencia a los muchos pueblos que intentaron –y fallaron- cultivar la Tierra de Israel desde el momento en el cual los judíos fueron expulsados por los romanos. Este indiscutible hecho histórico es, tal como correctamente lo señala el Rambán, una “gran prueba” de que la Tierra pertenece a Israel. 


4. Maharshá, Jidushei Agadot, Sanhedrín 98a – Cuando la Tierra vuelva a ser fructífera, será una señal de que la Redención se está acercando.
	Todo el tiempo que el pueblo judío no habite en su Tierra, la Tierra no dará sus frutos de la manera acostumbrada. Sin embargo, cuando la Tierra comience a florecer y a producir sus frutos, ésta será una clara señal de que el fin –el momento de la Redención- está llegando, cuando el pueblo judío regresará a su Tierra. 
	כל זמן שאין ישראל על אדמתם אין הארץ נותנת פרותיה כדרכה. אבל כשתחזור ליתן פרותיה זהו קץ מגולה, שקרב לבוא זמן גאלה שיחזרו ישראל על אדמתם.


Escritores tales como Mark Twain registraron la desolación de la Tierra de Israel. La desolación de la Tierra es un testimonio de la promesa Divina respecto a que la Tierra es nuestra y que incluso cuando nos encontremos exiliados ella esperará nuestro retorno.
5. Mark Twain, The Innocents Abroad or The New Pilgrim’s Progress (Guía para viajeros inocentes), Volumen II, páginas 216-359, Harper and Brothers 1922 – La desolación de la Tierra de Israel desde nuestro exilio.
	Viajamos varios kilómetros de campo desolado cuyo suelo es suficientemente rico pero está absolutamente entregado a las malezas – una silenciosa, lamentable extensión… Hay aquí una desolación que ninguna imaginación puede llegar a dotar con toda la pompa de la vida y de la acción. Llegamos a salvo a Tabor… Nunca vimos a un ser humano durante todo el camino. Seguimos adelante hacia el objetivo de nuestra campaña, la renombrada Jerusalem. Mientras más viajábamos más ardía el sol y el paisaje se volvía más rocoso, repulsivo y lóbrego… Apenas había algún árbol o arbusto. Incluso los olivos y los cactus, esos rápidos amigos de un suelo sin valor, prácticamente han desertado del país. No existe ningún paisaje más agotador para los ojos que el que recibe a quien se acerca hacia Jerusalem… Jerusalem es lastimera, sombría y sin vida. Yo no desearía vivir aquí. Es una tierra sin esperanzas, lóbrega y quebrada… Palestina está sentada en arpillera y cenizas. Sobre ella se cierne el hechizo de una maldición que ha secado sus campos y engrillado sus energías… Palestina está desolada y fea. ¿Y por qué debería ser de otra manera? ¿Acaso la maldición de la Divinidad puede beatificar una tierra? Palestina ya no está al alcance del trabajo posible de realizar en este mundo.


Cuando Najmánides viajó a Israel en 1260, él encontró solamente a cuatro judíos viviendo en Jerusalem. Sin embargo, él construyó una Sinagoga en la Ciudad Vieja. Esta sinagoga sigue funcionando en la actualidad. 

6. Profesor Sir John William Dosson, Modern Science in Bible Lands (La Ciencia Moderna en las Tierra Bíblicas), páginas 449-450 (Londres, 1888) – Israel espera a sus verdaderos habitantes y a los únicos que pueden estar allí permanentemente.
	Hasta la actualidad, ningún pueblo tuvo éxito en establecer un dominio nacional sobre la Tierra de Israel… Allí no surgió ninguna unidad nacional ni espíritu de nacionalismo alguno. La multitud de mezclas de tribus itinerantes que lograron asentarse allí, lo hicieron con contrato, como residentes temporarios. Aparentemente están esperando el retorno de los residentes permanentes de la Tierra.


Parte D. La Tierra Retornará a Su Gloria
D’os ha prometido que Él nos llevará de regreso a la Tierra de Israel, y que ésta volverá a ser nuevamente fértil para nosotros.  Que la Tierra vuelva a ser fértil es un signo claro de que la Redención está cercana.
1. Ieshaiahu (Isaías) 41:18-20 – La promesa de D’os de que la Tierra volverá a ser fértil.
	Abriré ríos en las altas colinas, y fuentes en medio de los valles. Convertiré al desierto en una laguna de agua y a la tierra seca en manantiales de agua. Plantaré en el desierto el cedro, la acacia, el mirto y el olivo. Plantaré en el desierto el ciprés, el sicómoro y el alerce juntos, para que vean y sepan y consideren y comprendan juntos que lo ha hecho la mano del Eterno, que el Santo de Israel lo ha creado.  
	אפתח על שפיים נהרות ובתוך בקעות מעינות אשים מדבר לאגם מים וארץ ציה למוצאי מים. אתן במדבר ארז שטה והדס ועץ שמן אשים בערבה ברוש תדהר ותאשור יחדו. למען יראו וידעו וישימו וישכילו יחדו כי יד ה' עשתה זאת וקדוש ישראל בראה.


2. Irmiahu 33:10-11 – La Tierra desolada nuevamente oirá al pueblo judío regocijándose.
	Así dice el Eterno: Todavía se oirá decir nuevamente de este lugar: “Es desolado, sin hombre y sin bestia”, en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalem, que están desoladas, sin hombre y sin habitante y sin bestia, (se oirá) la voz del regocijo y la voz de la alegría, la voz del novio y la voz de la novia, la voz de los que dicen: “Agradezcan al Eterno de los Ejércitos, porque el Eterno es bueno, porque Su misericordia es eterna”, y también de los que traen sacrificios de alabanza a la Casa del Eterno, porque Yo haré tornar el cautiverio de la Tierra como al principio”, dice el Eterno. 
	כה אמר יקוק עוד ישמע במקום הזה אשר אתם אמרים חרב הוא מאין אדם ומאין בהמה בערי יהודה ובחצות ירושלם הנשמות מאין אדם ומאין יושב ומאין בהמה: קול ששון וקול שמחה קול חתן וקול כלה קול אמרים הודו את יקוק צבאות כי טוב יקוק כי לעולם חסדו מבאים תודה בית יקוק כי אשיב את שבות הארץ כבראשנה אמר יקוק


Como ya dijimos, muchas de estas profecías se refieren a los tiempos mesiánicos. Sin embargo, lo que estamos viendo en la actualidad con el establecimiento del Estado judío y el desarrollo de la comunidad judía allí, esto puede considerarse si bien no como el cumplimiento final de estas profecías, sí como un emocionante comienzo de su cumplimiento. 

	Temas Claves de la Sección III:

· El pueblo judío no sólo sobrevive, sino que florece y prospera. Tal como D’os lo prometió, estamos retornando a nuestra patria ancestral después de muchos años de exilio en tierras extrañas. 
· Puesto que D’os nos prometió esta tierra a nosotros, ningún otro pueblo del mundo pudo lograr asentarse allí o lograr que fuera fértil. Incluso durante nuestro largo exilio, la tierra permaneció desolada durante muchos años. 
· D’os prometió que ante nuestra ausencia la Tierra estaría desolada y que solamente comenzaría a florecer cuando retornáramos. Actualmente somos testigos del comienzo de ese proceso.



	Resumen de la Clase:

· ¿Qué es lo milagroso respecto a la supervivencia judía a través de la historia? 

Muchos escritores notaron que hay algo singular respecto a la supervivencia del pueblo judío a través de la historia. De qué manera el pueblo judío logró sobrevivir parece ser un misterio porque es algo que desafía todas las reglas de la historia. El pueblo judío no tuvo una tierra en común, ni un idioma ni una experiencia histórica compartida. Fuimos exiliados, perseguidos y aborrecidos. Numéricamente pocos, frágiles y vulnerables durante la mayor parte de nuestra historia. ¿Cómo logramos sobrevivir durante tanto tiempo?
En contra de todas las probabilidades, la Torá proclama que el pueblo judío será un pueblo eterno. El secreto de nuestra supervivencia ha sido nuestro pacto eterno con el D’os eterno. Él cumplió Su promesa de mantener a Su pueblo elegido a través del tiempo. Nuestra conexión con D’os es lo que nos mantuvo vivos durante tanto tiempo.
· ¿Acaso hay fuentes que indiquen que el pueblo judío nunca desaparecerá?

La historia del pueblo judío es única comparada con la historia de los pueblos del mundo. El relato del establecimiento de un pacto entre D’os e Israel es citado en la Biblia y se repite en diversas ocasiones. El pacto es eterno. 
· ¿Qué podemos aprender a partir de la supervivencia histórica del pueblo judío? 

La supervivencia del pueblo judío en contra de todas las probabilidades es una de las mayores pruebas de la existencia de D’os y atestigua respecto a la permanencia del pacto de D’os con nosotros. Así como Él nos permitió seguir existiendo, nosotros creemos que Él nos redimirá en el futuro. 

· ¿Acaso hay alguna garantía respecto a la supervivencia del pueblo judío? ¿Siempre habrá judíos en el mundo?

Los profetas proclaman la promesa de D’os de no permitir nunca que el pueblo judío sufra una destrucción completa. Si bien es cierto que a lo largo de los años muchos judíos han sido perseguidos o se han asimilado a los otros pueblos en el exilio, la existencia del pueblo judío se ha mantenido durante más de tres mil años, aunque seamos pocos en número.
Creemos que en última instancia D’os siempre provoca que recordemos nuestras raíces antes de que nos alejemos demasiado de ellas. Por ello, a pesar de que nuestro destino depende de nuestra conexión con D’os, ese nexo no puede y nunca podrá ser cortado completamente. Nuestra profunda e íntima conexión con D’os es el secreto de nuestra supervivencia.
· ¿Qué papel jugó el antisemitismo en la perpetuación del pueblo judío?

Por otra parte, el antisemitismo es obviamente algo que se opone a la supervivencia judía. Si algo ha amenazado la existencia de nuestro pueblo, ha sido la persecución  que hemos sufrido en manos de las naciones en las cuales hemos llegado en exilio. De hecho, una de las cosas más sorprendentes respecto a la promesa de la Torá de que seremos un pueblo eterno es la advertencia respecto a que seremos diseminados en el exilio y sujetos a los caprichos de nuestros enemigos. 
Sin embargo, por otra parte ha sido precisamente la respuesta judía al antisemitismo lo que mantuvo vivo durante tanto tiempo al pueblo judío. La persecución que hemos sufrido sirvió para recordarnos nuestra singularidad, provocando finalmente un retorno a los valores judíos que fue la fuente espiritual de nuestra supervivencia.
· ¿De qué manera la Tierra de Israel contribuyó a la supervivencia y a la renovación judía?

La supervivencia de un pueblo entero sin su propia tierra es otro de los aspectos contrarios a la intuición que encontramos en la promesa de la Torá respecto a un pueblo eterno; el retorno a la tierra después de muchos años de exilio lo es aún más. Sin embargo eso es lo que promete la Torá y es lo que podemos ver en la actualidad con el nacimiento del moderno Estado de Israel.  Milagrosamente, la Tierra de Israel esperó nuestro retorno y se negó a ser habitada por cualquier otro pueblo durante nuestra ausencia. La Torá prometió un retorno y la Tierra lo esperó. 
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Rab Motty Berger Y Rab Asher Resnick, The Seven Wonders of Jewish History, en www.aish.com 

Rambán, Comentario a la Torá Devarim 32:40 s.v. “He aquí”

Rabi Iehudá Halevi, El Kuzari 2:33-34

Alfons de Lamartine, Recollections of the East, Volumen. I, página 238 (Londres 1845)
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